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n uno de sus libros, el filósofo y escritor español Daniel Inne- 
rarity se refiere a los desafíos de gobernar en el siglo XXI. Así, 
intenta diseñar una teoría de la democracia compleja tenien- 
do presente el lamento, en nuestros actuales sistemas, porque 
el orden establecido no termina de cumplir bien sus funcio- 

nes afectando la consecución de los objetivos deseados y generando la 
necesidad de evitar ciertas degradaciones socialmente inaceptables. 

A la luz del diagnóstico anterior y, ante los últimos acontecimientos 
que han afectado a nuestro país -corte de energía eléctrica que afectó a 
18 millones de personas, suspensión de un fallo judicial que ordenaba 
desalojar la megatoma de San Antonio-, conviene preguntarse qué está 

ocurriendo con el proceso de toma de decisiones en Chile y con la con- 
siguiente implementación de las políticas públicas correspondientes. 

La sensación ciudadana frente a estos y otros hechos precedentes es 
de cansancio, pues se suceden alterando nuestra normalidad ya en for- 

ma permanente. Los chilenos no alcanzamos a entender por qué la im- 
previsión es la tónica imperante. Ya son demasiados los acontecimien- 
tos acumulados que demuestran que las políticas públicas se han vuel- 
tosólo reactivas. Hay que esperar que se produzcan costos de envergadura 
en nuestra vida cotidiana y en la convivencia civilizada para reaccionar. 

Y la respuesta suele ser a costa del sacrificio de los derechos o del quie- 
bre de principios mínimos como el estricto cumplimiento de las sen- 
tencias judiciales ejecutoriadas. 

En lugar de haberse diagnosticado oportunamente la deficiencia de 
coordinación en un sistema como el de transmisión y distribución de 

energía eléctrica, la preocupación de hoy parece estar centrada en bus- 
car a los responsables y no en revisar la manera previa y oportuna en 
que pueden detectarse fallas en el sistema que puedan ser rápidamen- 

te solucionadas. Cabe preguntarse qué habría pasado en caso de un ci- 
ber ataque al sistema eléctrico que, a estas alturas, no es sólo una hipó- 
tesis propia de un guion cinematográfico. ¿Estamos preparados? 

Por otro lado, asistimos a la normalización de lo irregular y lo anti- 

jurídico. Tomarse un terreno por la fuerza ha sido validado por el go- 
bierno, pese a lo declarado por los tribunales, generando un indesea- 
ble efecto “en cadena”, porque los ocupantes de otros terrenos toma- 
dos reclaman el mismo trato igualitario. ¿No es esta una degradación 
socialmente inaceptable? ¿O es que el fin definitivamente justifica los 
medios? 

Por eso, los chilenos estamos cansados. Urge un cambio de timón, por- 
que las certezas mínimas que exige la convivencia civilizada se están di- 

fuminando cada vez con mayor rapidez. 
Elinicio del año legislativo puede ser una buena oportunidad para re- 

forzar el rol fiscalizador del gobierno que ejerce la Cámara de Diputa- 
dos, al tiempo quese impulse la revisión de las potestades legales de los 

órganos fiscalizadores a todo nivel. 

Déficit fiscal y 
otras yerbas 

Rolf Liiders 
Economista 

  

hile tiene actualmente una situación fiscal complicada. 
Hace no tantos años el manejo macroeconómico de Chi- 
le -que incluye aquél de la situación fiscal- era conside- 

rado, a nivel mundial, como ejemplar. Sin embargo, aho- 
ra y según el Consejo Fiscal Autónomo (CFA), el balance 

estructural (BE) de 2024 alcanzó un déficit de 3,2% del PIB, desvián- 
dose en 1,3 puntos porcentuales del PIB de la meta establecida en 
el Decreto de Política Fiscal. Este resultado es considerado por el Con- 
sejo como una desviación extraordinaria en magnitud para un año 

sin crisis. Es más, el CFA considera que esta situación es preocu- 
pante, dado que envía una señal desfavorable sobre el compromi- 

so y/o capacidad del gobierno para cumplir con las metas fiscales. 
Manifestaciones debatidas públicamente de este problema fiscal 

han sido, entre otras, el uso de activos del Fondo de Estabilización 
Económica y Social (FEES) y de la Corfo para solventar gasto esta- 

tal, además del préstamo obligatorio de los trabajadores para me- 
jorar las pensiones de las personas retiradas. 

El gasto fiscal chileno ha estado excediendo sus ingresos desde 
más de una década y la deuda pública oficial se está acercando al 
45 por ciento del PIB, porcentaje considerado como el máximo pru- 

dente. Para evitar llegar a este guarismo, el Fisco ha estado recu- 
rriendo al uso de martingalas como las referidas en el párrafo an- 
terior. Es cierto que, si bien la mencionada relación deuda públi- 
ca a PIB aún no se alcanza, ella está lo suficientemente cercana como 

para que el gobierno haya optado por recurrir, entre otras medi- 

das, al antes mencionado préstamo de los trabajadores. Este no se 
incluye en la contabilidad oficial de la deuda pública, pero igual 
hay que servirlo. 

La solución a nuestro desbalance fiscal es conceptualmente muy 
simple, pero políticamente difícil de lograr. Es necesario aumentar 
los impuestos, reducir los gastos fiscales, o una combinación de am- 
bos, en aproximadamente un 3 por ciento del PIB. Un ajuste de esta 

magnitud no es trivial, sobre todo en un país en que no hay un acuer- 
do sobre el rol del Estado en la economía. Sin embargo, es absolu- 
tamente necesario y urgente enfrentar el problema como parte de 
una profunda reforma del Estado. 

Es innegable que el tener las cuentas fiscales saneadas se tradu- 
ce en un menor costo y en mayores montos de financiamiento 
ofrecidos. Además, la teoría económica sugiere que un buen ma- 
nejo macroeconómico, que incluye el tener las cuentas fiscales sa- 

neadas, es una condición necesaria para el crecimiento. Nuestra re- 
ciente experiencia pareciera reafirmarlo. En efecto, en el marco de 
una economía de mercado abierta al comercio y financiamiento in- 
ternacional, mientras los gobiernos respetaron la regla de un supe- 

rávit fiscal estructural, lograron tasas de crecimiento mayores. 

  

Presidente Boric. El desafío propiamente político consiste en 

ESPACIO ABIERTO E 

El rearme del 
socialismo 

Carlos Ominami 
Presidente de la 
Fundación Chile21 
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Isocialismo chileno ha mostrado gran 
resiliencia. Sobrevivió al intento de ex- 
terminio por parte dela dictadura y a 
través desu renovación se convirtió en 

un pilar fundamental de la estrategia 
que derrotó al régimen militar y abrió paso a la 
transición. En tiempos más recientes, resistió la 

“cancelación” (o el “sorpasso” como lo propo- 
nía Podemos en España) consistente en el rem- 
plazo de esta parte de la izquierda histórica por 
una nueva izquierda representada en el Frente 
Amplio. Y a poco andar se transformó en una 

fuerza insustituible en el apoyo al gobierno del 

En las condiciones tan turbulentas del mun- 
do, de América Latína y del propio Chile, el so- 

cialismo tiene que aspirar a más. La construc- 

ción dela “casa común” de la izquierda demo- 
crática sigue siendo una tarea pendiente. Las 

insuficiencias de la transición tienen mucho 
que ver con la ausencia de una fuerza socialis- 
ta suficientemente robusta para impulsar más 
resueltamente la profundización de la demo- 
cracia y la lucha en contra de las desigualda- 

des. 
El rearme del socialismo tiene que desplegar- 

se, en tres dimensiones centrales. 
A nivel intelectual, asumir las nuevas reali- 

dades del mundo, plegándose ala lucha porres- 
tablecer un orden internacional basado en re- 
glas y no en imposiciones manteniendo para 
ello un riguroso No Alineamiento Activo res- 

pecto a las superpotencias. Debe ser también 

capaz de responder a las nuevas amenazas que 
desafían a la democracia mediante un “nuevo 

desarrollismo” que permita salir del estanca- 

miento económico y resolver más pronta y ca- 
balmente las demandas sociales acumuladas. 

Lo que hemos denominado “segunda renova- 
ción socialista” debiera hacer del desarrollo su 

preocupación central así como la primera re- 

novación, la de los ochenta, lo hizo con la de- 
mocracia. 

asumir que hay una competencia por el lide- 
razgo y la conducción del progresismo. Y de- 

rechamente prepararse para ganarla. Es una 
ambición legítima que para realizarse tiene 
que asumir que el intento de “cancelación” no 
cayó de la nada, que se alimentó de la incapa- 
cidad para superar el neoliberalismo conserva- 
dor, del acomodo al sistema y de la falta de es- 
pacio para las generaciones más jóvenes. 

En fin, una acción política consistente requie- 

re de un partido fuerte. Un partido que aspire 
arepresentar a una gran mayoría. El PS actual 

por debajo de un dígito como fuerza electoral 
está lejos de eso. La convergencia con otras 

fuerzas como el PPD y el PR es necesaria pero 
insuficiente. La generación de una federación 
entre todas las fuerzas disponibles puede ser un 
primer paso. Pero solo eso. Se requiere un im- 

pulso mayor, una dinámica que permita la 
confluencia en una “casa común” de organiza- 
ciones políticas, pero también sociales, cultu- 
rales, feministas, ecologistas. Y confluencia 

también de generaciones diversas que rom- 
pan la división entre los jóvenes, por un lado, 
los viejos, por el otro. 

La elección de una nueva dirección del PS en 
algunas semanas más brinda una buena opor- 

tunidad para que un partido clave asuma una 
tarea a la altura de los nuevos desafíos. 
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